


LA CEGERA ESPIRITUAL
DE N0 VER,

O NO QUERER VER,
QUE YA HAN LLEGADO

LOS TIEMPOS
MESIÁNICOS.



Lucas 12,54-59

“Sabéis interpretar
el aspecto de la tierra
y del cielo, ¿cómo no

sabéis interpretar
el tiempo presente?”



Espabilados para lo humano y
obtusos para lo espiritual. Ante
esta ceguera, Jesús designa el
tiempo presente como "kairós":
tiempo oportuno, ocasión de

gracia, momento privilegiado para
tomar decisiones en nombre de
la fe que, si se deja escapar, ya

no vuelve. Si realmente fuéramos
más conscientes de la acción y
presencia de Dios en nuestra

historia, tal vez viviríamos de otra
manera, con más confianza

en Dios y dispuestos
a vivir de cara a Él.



Es cierto que ya reconocemos a
Cristo y sabemos que vino, pero

ahora cabe preguntarse si
reconocemos su presencia

constante en nuestra vida, en
tantos acontecimientos y
personas que nos rodean.

Podríamos preguntarnos hoy si
tenemos una "visión cristiana" de
la historia, de los tiempos, de los
grandes hechos de la humanidad
y de la Iglesia, viendo en todo un

"kairós": una oportunidad de
crecer en nuestra fe.



El discernimiento es esencial
para la vida cristiana. Jesús nos
invita a tomar conciencia de la

realidad que nos rodea y percibir,
más allá de lo accidental o

aparente, lo que está en juego;
nos llama al diálogo en la
búsqueda de soluciones, a

identificar los signos de nuestra
historia, porque por ellos

discurren las marcas de luz que
los cristianos debemos identificar.
El perdón y la reconciliación son

un signo de salvación.



No te aferres a lo que ya pasó
(deja atrás el miedo y la

cobardía); ábrete a lo que está
naciendo (ve adelante con

coraje y valentía), porque ¡date
cuenta!: Dios nos ama y el

amor nos rodea, ¡algo mejor
se avecina! ¿Qué hacer? Lo
que Jesús hizo y como Él lo

hizo: asentarnos en la relación
filial con el Padre y actuar
movidos siempre por la

compasión y la misericordia.



Si sabemos distinguir
la voluntad de Dios

y llevarla a la práctica…

seremos santos,
fin último del cristiano.


